Capítulo 14 – Fuera de las murallas

Lucilla se estaba poniendo frenética. Ya estaba casi oscuro y Commodus seguía tendido en su cama. Había estado allí durante horas y, al principio, Lucilla había simpatizado con él, sabiendo que el chico estaba tan aburrido como ella. Lo había entretenido contándole historias sobre las grandes hazañas romanas y hablándole de la batalla ficticia que se llevaría a cabo en cuanto llegara su padre pero, ahora, simplemente necesitaba que se fuera. 

· Commodus, querido, me siento muy cansada y me gustaría retirarme.

El chico le hizo lugar en la cama y palmeó el espacio a su lado.

· Puedes acostarte aquí, Lucilla. 

A pesar de que sólo tenía catorce años, su deseo de estar físicamente cerca de ella la ponía decididamente incómoda. Se obligó a sonreír:

· Hermano, es hora de que vayas a tus aposentos para que pueda retirarme.

Commodus acarició con un dedo la bata que Lucilla había dejado tirada sobre la cama antes de decir:

· Entonces, dame un beso de buenas noches, hermana, y prométeme que pasarás un rato conmigo mañana por la mañana – su voz adquirió un tono entre acusador y herido – Ayer pasaste toda la tarde con Maximus y me dejaste solo.

· Lo sé, queridísimo, pero haré los arreglos necesarios para que mañana Maximus pase algún tiempo con nosotros dos. ¿Te gustaría?

· ¿Podemos ir a cabalgar?

· No sé. Tendré que preguntarle. 

Commodus adoptó inmediatamente una actitud de sospecha.

· ¿Y cuándo lo verás para preguntarle?

· Le enviaré una nota, queridísimo. Ahora, por favor ... quiero acostarme. 

Commodus siguió sin moverse pero volvió su rostro hacia su hermana. 

· No me gusta estar solo por la noche. 

· Lo sé, pero estás rodeado de gente que te ama, Commodus. No hay nada que temer. 

Finalmente, el muchacho se levantó y Lucilla contuvo el aliento.

- Dame un beso de buenas noches – exigió. Se acercó a su hermana, quien era unos cinco centímetros más alta que él. Como siempre, Lucilla apoyó sus manos en las mejillas del chico y le rozó la cabeza con sus labios. 

· Ahora vete. 

A regañadientes, Commodus se dirigió a la puerta y Lucilla volvió a contener el aliento. Su hermano se dio vuelta y dijo:

· No te olvides de mañana. 

Lucilla sonrió.

· No lo haré, Commodus. Buenas noches, hermano.

Finalmente se fue. Lucilla no se había dado cuenta de que estaba reteniendo el aliento hasta que lo soltó de golpe. Ahora, todo lo que tenía que hacer era esperar a que Maximus apareciera con su amigo. No tenía la menor duda de que vendría porque le había dado su palabra. No podía esperar para volver a verlo. 

El papel de Maximus en la aventura no era tan fácil. Había encontrado a un soldado que era alto y delgado y lo había convencido de tomar parte en la farsa, decidido a asumir toda la responsabilidad si es que eran descubiertos. Maximus no estaba seguro de que Petronius entendiera el peligro potencial de lo que estaban por hacer pero decidió considerar dicha ignorancia como una ventaja. El muchacho lo idolatraba y hubiera hecho cualquier cosa por él. Ambos iban vestidos con sus túnicas y calzas de lana marrón y llevaban puestas sus armaduras de metal. Maximus llevaba su yelmo en la mano mientras que Petronius tenía puesto el suyo. El casco le cubría el mentón y las mejillas, casi ocultando su rostro. 

- Petronius, deja de sonreír –  ordenó Maximus y el joven soldado hizo un rápido esfuerzo para ponerse serio. Ambos iban desarmados pero Maximus había ocultado dos espadas inmediatamente afuera de la puerta trasera del campamento. Como siempre, llevaba una daga oculta en la bota. 

Maximus tenía bajo el brazo una bolsa conteniendo un informe sobre los preparativos de su centuria para la falsa batalla que Darius le había pedido que entregara al general. Ese momento era tan bueno como cualquier otro. 

Tan pronto como el sol se hubo ocultado, los dos soldados se acercaron a la entrada del praetorium. Petronius iba con la cabeza ligeramente inclinada tal como Maximus le había ordenado y dejó que fuera su compañero quien hablara. Como esperaban, fueron detenidos por los pretorianos pero los guardias los dejaron pasar cuando Maximus explicó cuál era su misión. Se dirigió a la tienda del general mientras Petronius, siguiendo sus indicaciones, iba en busca de Lucilla.  

Maximus no quiso correr el riesgo de que el general lo retuviera para conversar, de modo que entregó la bolsa a un ayudante y se marchó en dirección al alojamiento de Lucilla, tomándose su tiempo y saludando a los soldados conocidos que se encontró por el camino. Al cabo de un rato sorprendentemente corto, se le reunió su compañero, quien avanzó caminando un paso detrás suyo. Maximus se quedó momentáneamente rígido al notar el dulce perfume que flotó hacia su nariz y rogó a los dioses que los pretorianos no lo notaran. Con la mano extendida, le hizo una seña a Lucilla para que se detuviera y esperó a que la puerta estuviera llena de hombres que salían del recinto antes de indicarle que lo siguiera rápidamente. Ambos se mezclaron con la multitud y abandonaron el praetorium sin que nadie los detuviera. Sólo entonces Maximus se animó a echarle una mirada. Apretó los labios al ver que la armadura de Petronius le quedaba casi perfecta y distinguió retazos de suave y cremosa piel bajo el casco militar. Su cabello estaba totalmente oculto y, a menos que alguien la mirara muy de cerca, nadie hubiera adivinado que no se trataba de un joven soldado. Maximus dijo en voz baja:

· Sígueme y no digas una sola palabra. 

Se dirigió a la puerta trasera del campamento con Lucilla directamente a sus espaldas, tan cerca que hubiera podido jurar que podía sentir su calor a través de sus respectivas armaduras. Maximus saludó a los guardias que estaban en la puerta pero no fue interrogado como sabía que no lo sería. Una vez fuera, recuperó las dos espadas con un movimiento decidido y descendió por el muy pisoteado sendero en dirección al río.  

Maximus redujo ligeramente el ritmo de su marcha, sabedor de que Lucilla no estaba acostumbrada al terrible peso del metal sobre sus hombros y sintió cómo la mano de ella rozaba la suya. 

· Buenas noches, mi señora – susurró.

· Buenas noches, señor – respondió Lucilla con una sonrisa en su voz – Ciertamente, salió todo muy bien. 

· Sí, pero volver a entrar no será tan fácil. 

· Nos preocuparemos cuando llegue el momento. Maximus, ¿ya me puedo quitar este espantoso yelmo?

· No, todavía no. No hasta que no haya ninguna posibilidad de que nos vean desde las murallas del campamento y esté seguro de que no hay nadie fuera – siguió caminando por el sendero que se hizo más angosto. A ambos lados del mismo crecían cañas que les llegaban al hombro y el bosque más allá de ellas se veía muy denso bajo la brillante luz de la luna. De repente, Maximus tomó a Lucilla de la mano y la condujo por otro sendero muy angosto que ella no había visto. Había sitio sólo para una persona y estaba totalmente oculto por pastos y arbustos altos, que se aferraban a sus armaduras y piernas. 

Maximus podía escuchar a sus espaldas la agitada respiración de la joven pero no se detuvo hasta alcanzar un pequeño claro y, de repente, Lucilla se encontró contemplando un enorme espejo de agua que reflejaba la luz de la luna llena sobre su superficie movida por las olas. 

Lucilla soltó una exclamación de placer mientras Maximus le arrancaba el yelmo y lo arrojaba al suelo antes de tomarle la cabeza entre sus manos y hundir los dedos en su cabello hasta que los rizos le cayeron sobre la espalda. Sin soltarla, Maximus atrajo su rostro hacia el de él y le acarició los labios suavemente con los suyos.

· No sé por qué – susurró – pero vestida de soldado te ves aún más hermosa de lo habitual. 

Lucilla sonrió de placer ante el cumplido y quiso apoyarse en su cuerpo pero el choque de los metales le hizo sentir como si se estuviera recostando contra un poste. 

Maximus rió suavemente y le dijo:

· Sígueme. 

Unos pocos pasos más allá, alcanzaron una pequeña playa rodeada de altos árboles cuyas ramas se extendían sobre el agua. Junto a la base de uno de ellos había unas piedras grandes y lisas. Mientras Lucilla contemplaba el río, Maximus le soltó rápidamente los cierres de la armadura y se la quitó antes de hacer lo propio con la suya y depositar ambas cuidadosamente junto a las rocas. Lucilla se arrojó en sus brazos, apretando sus senos contra su pecho. Uno de los fuertes brazos de Maximus le rodeó la cintura y usó la otra mano para sujetarle la nuca mientras le hacía separar los labios con un dulce beso. Le besó suavemente una y otra vez, hasta que notó que estaba temblando. Maximus la hizo apoyar la mejilla en su hombro y la abrazó con fuerza. 

· ¿Qué ocurre, dulce?

· Nunca antes me habían besado – le llegó la ahogada respuesta – Ningún hombre se había atrevido. 

· ¿Me pasé de mis límites?

Lucilla levantó la cabeza y contempló sus ojos ensombrecidos. 

· No – le sonrió – Estaba deseando que lo hicieras. Es sólo que no estaba preparada para lo maravilloso que sería – le acarició la mejilla con el dorso de los dedos – Quisiera que el mundo se detuviera ahora mismo y que pudiéramos quedarnos para siempre en este lugar. Sólo tú y yo. 

Se inclinó hacia él y separó los labios, invitándolo a besarla otra vez pero Maximus la tomó de la mano y la condujo hacia una de las rocas planas al pié de un enorme roble y se sentó en ella, con la espalda apoyada en el tronco y las piernas bien separadas. Lucilla se sentó de inmediato entre sus muslos y acurrucó la espalda contra su ancho pecho, apoyándole la cabeza en el hombro. Los brazos de Maximus la rodearon por debajo de los senos y Lucilla cruzó sus brazos por encima de los de él. 

Se quedaron callados por un rato, escuchando los ruidos de la noche: el golpeteo de las olas, un búho chillando en la distancia, la brisa gimiendo en las altas ramas sobre sus cabezas. 

Lucilla volvió su rostro hacia el de él.

· Me llamaste “dulce”.

· Sí.

· ¿Por qué?

Maximus se encogió de hombros.

· Porque lo eres.

· Muy pocas personas me llamarían así. La mayoría piensa que soy temperamental y manipulativa. 

· Bueno, vi el modo en que manejaste a los guardias pretorianos y tengo que admitir que me gustó. Los pusiste en su lugar así que sé que tienes temperamento. Pero, conmigo, nunca has sido otra cosa mas que dulce.

· Me siento tan distinta cuando estoy a tu lado, Maximus. Estoy tan sola, salvo cuando estoy contigo. ¿Estarás siempre conmigo?

· Sí.

· ¿Me lo prometes?

· Sí, te lo prometo.

Maximus le besó la punta de la nariz y le colocó un dedo bajo el mentón para hacerla levantar el rostro y besarla de nuevo. Pero Lucilla lo sorprendió girando entre sus brazos hasta que uno de sus senos quedó apretado contra él,  separando los labios sin vacilar. Esta vez, Maximus le acarició la punta de la lengua con la suya y quedó complacido al escuchar que emitía un sonido ahogado, pero no se apartaba. Profundizó el beso hasta que sus lenguas se enroscaron y después atrajo gentilmente la de ella dentro de su boca. Lucilla le devolvió la atención y el beso se hizo salvajemente apasionado. 

Cuando Maximus quiso apartarse, Lucilla le tomó el rostro entre sus manos, exigiendo que el beso se prolongara. Mientras le exploraba la boca con su lengua, Maximus deslizó una mano primero por su espalda y luego hacia delante, hasta encerrar en ella uno de sus senos, acariciándole el pezón con el pulgar. Lucilla gimió y Maximus se movió incómodo sobre la roca. Su mente le envió señales de alarma, advirtiéndole que estaba yendo demasiado lejos pero su cuerpo se negó a escucharlas.

Sin interrumpir el beso, la mano de Lucilla buscó ansiosamente el borde de la túnica de Maximus y se deslizó bajo ella, hasta que sus dedos hallaron la piel suave de su espalda. Maximus se estremeció al sentir cómo sus uñas le arañaban la carne. Apartó la boca tratando de recuperar el aliento y los labios de Lucilla se apoderaron de su garganta, hasta que la mano de Maximus dejó de acariciarle el seno y buscó el borde de su túnica. 

De repente, Maximus se quedó rígido. Sus ojos se abrieron por un instante y eso fue todo lo que  necesitó para que la señal de alarma despertara su mente de soldado. 

· ¡Lucilla, detente! ¡Detente! – susurró con aspereza – Tenemos visita.

Alarmada, Lucilla se volvió entre sus brazos para seguir la mirada que Maximus tenía fija en el río, donde vio algo oscuro sobre el agua que avanzaba rápidamente hacia ellos. 

· ¿Qué es?

· Una balsa – Maximus ya se estaba vistiendo sin apartar la vista de la forma oscura ni por un instante – Cuatro, puede que cinco ... bárbaros. Supongo que es una partida de espionaje. Son muy pocos para una emboscada pero pueden ser una avanzada. No pueden vernos donde estamos y no esperan encontrar a nadie aquí fuera pero estaremos en serios problemas cuando nos descubran. Lucilla, no tengo tiempo para llevarte de regreso al campamento – Maximus maldijo su propia estupidez por haberla traído allí – Ponte inmediatamente la armadura, escóndete detrás de esta roca y quédate allí. Pase lo que pase, no hagas un solo ruido. ¿Me entiendes? Pase lo que pase. 

· ¿Irás por ayuda?

· No hay tiempo. Para cuando volviera con refuerzos ya estarían en los bosques y nunca los encontraríamos. Necesito mantenerlos a la vista. Ahora, haz lo que te dije y no hagas un solo ruido – Maximus la apartó bruscamente, le pasó la coraza por el cuello y se la aseguró; después le calzó el casco sin preocuparse de que los rizos le cayeran por la espalda. 

Para cuando Lucilla se ocultó detrás de la roca, Maximus ya tenía puesta su propia armadura, a excepción del casco, y tenía dos espadas amenazadoramente sujetas en su mano derecha. Parecía que, al fin, iba a entrar realmente en combate, en una noche en la que había pensado experimentar algo bien diferente.  

